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potencias au- 
tocráticas-dice 

LloydGeorge-han pac­
tado una unión que ha­
ce temible la debilidad 
de las dem ocracias. 
¿Seguiremos el camino 
de la rendición o estáis 
dispuestos a defender 
la libertad del mundo?

LLOYD Q EO RG E DA 
LA RAZON A NEQRIN

il «Cornejo d e  Acción para la paz y  la reconstruc- 
:'i 1 de la Gran Bretaña, ha celebrado en  Londres un 
■1 acto pública, ante concurrencia enorm e de todas 

. clases sociales. El burgués y e l obrero, e l intelectual
■ niesócrata, fraternizaban com o en los buenos tienu  

de las campañas liberales contra la patria.
Habló L loyd G eorge  3’ encontró los acentos de  sus 

dias. De aquellos dios en  q u e  pronunciaba los 
’~'\\rúftcos discursos recogidos luego en  su libro "Los 
'■ Itf tierra y el pueblo".

« *  *

Di)o Lloyd G eo rg e :
he conocido una situación tan grave com o  

■'■■I desde que se term inó la guerra europea.
•Las tres potencias autocríticas han pactado una 

' wn que hace tem ible la debilidad d e  las demoeracias. 
i'fjuiremos el cam ino d e  lo rendición o  estáis dis­
puestos a defen der la libertad del m undo?

•5» Franco llegase a ganar habría entonces en  Euro- 
) Asifl cuatro grandes potencias dictatoriales : Italia, 

 ̂ el Japón y  España.
•La actitud gubernam ental es desastrosa, y nos pon- 

' '-s en condiciones d e  in ferioridad m anifiesta si tuvié- 
que com batir nuevam ente por el D erecho Inter- 

"*fw*w¡ com o nos vim os obligados a  hacer en  1914- 
‘Llamo a  los pueblas y a  las naciones democráticas 

el mundo para qu e se pongan de p ie y protejan  
- libertad contra e l puñal de sus asesinos.»

« •  •

Cuando el 1." de octubre último, se reunieron en  el 
de la L on ja d e  V alencia las Cortes d e  la Repú- 

f l  ¡e fe  d el G obierno, don Juan  Negn'n, habló, 
toaos recuerdan, d e  la situación interior y d e  la 

-aeión internacional. Y  refiriéndose a ésta, dijo, en- 
otros cosos, qu e las potencias occidentales debían  

' cuento de qu e el triunfo d el fascism o en  España 
"•;‘l*carío, para alem anes e italianos, un refuerzo de  

millones d e  com batientes.
George piensa lo niisnio qu e don  Juan Negn'n. 

V políticos en Inglaterra que creen  qu e la victoria 
• f’»i<)uí$ino. en nuestro país, n o  representaría la 

. inccmdicional de España a  los G obiernos tota-
■ europeos. Esos poíííicos son d e  una m iopía es- 

“  wconceÍJifcíc. A lem ania e  Italia han en viado al
' hi spano m uchos millares d e  hom bres y nja- 

guerra por valor d e  miles d e  millones d e  mar- 
- t í .^  2'« s .  Lo hicieron  para asegurarse el m onopolio 

Y pnm as españolas— hierro, plom o, cobre, 
-T” ® ’ potasa, etc.— para conseguir posiciones es- 
‘*S>(as ventajosas en  el M editerráneo, e l Atlántico 

l'Ontera d e  ¡os Pirineos. Y  no renunciarán a  sus 
* ^ s .  Tienen cog ido a  Franco por la garganta y 

'̂  liarán m ientras no cum pla todos sus compro- 
' políticos y económ icos. Y  st Franco fu era  derri- 

... por la conjuración d e  los alfonsinos y  los tradicio- 
, enemigos niortaíes d e  Falange, e l poder fac- 
.■' ^Ke le sustituyera tendría qu e aceptar incondicio-

Jas exigencias d el -Führer» y  del "D uce....
- España fascista o  /asctsíoide sería una España 

Esfdáo M ayor alemán encargaríase de or- 
*’̂ ilitarinente para la agresión terrestre, aérea

é - —"‘tin
 ̂ ■ ■

i ■
ayudado p or  e l Estado M ayor de Mussoli- 

o tres aiios, nuestra in feliz nación, conver- 
cuartel inm enso, daría dos o  tres millones 

- T la in evitable guerra franco-alemana.
4 francesa debería  d efen d er  el Pirineo, no
' ejército com o opinan sus generales

sino con  fuerzas m ucho más conside- 
■ ®  Port-Bou, se abren  varias rutas de

’ *enaJo<Jas por ¡a G eografía y  íiecJias célebres

por la H istoria. V  varios ejércitos d e  m ozos de España, 
encuadrados m andados por jefes  y oficiales germ áni­
cos, las seguirían sin entusiasmo, pero con la precisión  
de una m áquina. L a disciplina hace tales m ilagros. Ya 
lo vem os a  d iana en  e l frente faccioso.

España se trocaría en  un vasto, casi inagotable d e­
pósito d e  carne viril y  fresca, al qu e recurrirían sin 
em pacho los generales d e  Postdam. L a terrible e  in fa­
m e frase técnica alemana material humano, tendría, 
sobre la ancha p iel ile toro ibérica, su aplicación mejor. 
Los hijos d e  las madres españolas morirían por H itler 
y G oebbels, por  MiissoJint y Balbo y p or  e l Dragón  
Negro m tkadonal. F  ayudanan a aplastar a  Francia, a 
hundir a  A lbión  y a  borrar del m apa a  Austria y Bél­
gica, Sui.za y H olanda, Dinamarca y  Checoeslovaquia. 

*  *  *
L loyd  G eorge, en  el discurso a qu e m e refiero más 

a m ba , n o se m ostró hostil a  un nuevo reparto d e  los 
dom inios coJoniales. Pero exigid qu e ese  reparto tu­
viera la contrapartida d e  una seguridad absoluta de
paz-.

¿Es ello  posible con A lem ania? N o. Ya escribió 
H itler qu e los tratados sólo d eben  cum plirse cuando 
son ventajosos. Y  qu e no  ofcíigíw si dejan de  serlo. Es 
la teoría ¿el chiffon de papier. de Bethm ann-H oüiveg, 
en  19 14 . Es la teoría tradicional d e  Prusia, la nación  
rapaz por excelencia, discípula de F ederico II, el rey 
cínico y falsario inventor d e  ¡a "guerra clandestina» 
—nada hay n uevo bajo el sol— , con sus brutales e 
inesperadas invasiones d e  Sajonia y  d e  Silesia...

¿Qué garantías pueden  esperarse d e  un p u eblo  y 
un G obierno tales? T odavía Bism arck guardaba las 
form as. L im itábase a falsificar e l d espacho d e  Ems. 
Hitíer y  G oebels no se cuidan de protocolos ni d e  en­
gorros diplom áticos. L es ha ido  ntuy bien  con  su tác­
tica d el pu ñetazo sobre la  mesa y d el h ech o  consum a­
do, para qu e renuncien a  ella en  aras d e  ¡a concordia 
europea.

Por otra parte, nadie ignora, allí don de se hace el 
balance apretado y  escrupuloso de los productos co lo­
niales, qu e Alemania, aunque le devuelvan sus pose­
siones d e  A fn ca, A sia y Oceania, seguirá sin hierro, 
sin p lom o, sin cobre, sin algodón, sin caucho y  sin p e­
tróleo. Por eso. H itler le  pidió a  H alifax  q u e  le  dieran 
tam bién  el C ongo belga y el Angola lusitano.

N o. A lem ania ha planteado la cuestión d e  las colo­
nias com o una diversión estratégica. A ella  le interesa, 
sobre todo, Europa, es decir, Austria, C hecoeslova­
quia, Dantzig y ¡a Ukrania.

El triunfo d e  Franco en  España daría al nazismo 
dos o  tres millones de  soldados híspanos, q u e  lucha­
rían y morirían en  el m ed iod ía  d e  Francia para qu e la 
A lem ania d e  W otan  y de Armitiio, la A lem ania paga­
n a y  bárbara, enem iga d e  la civilización, aplastadora 
d e  la personalidad humana, entrara triunfante en Es- 
trasburgo y  M etz, en  Kievc y  en Praga...

FABIA N  VID AL
(E scrito  e x p resa m en te  p a ra  e l S E R v ia o  E s p a ñ o l  d e  In fo r m a ­

c ió n .)
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Por André Cham son

La propaganda clandes­
tina “nazi” en Austria

Viena. 4.— La policía vienesa ha 
detenido al Jefe de la organización 
de la propaganda clandestina nacio­
nalsocialista en Austria. Trátase de 
un alemán del Rcich, apellidado Hi- 
llebrand. que desempeñaba un cargo 
oficial en la «iFcderación de Alema­
nes del Reich», la cual depende di­
rectamente de la «Organización de 
los alemanes del extranjero». Esta 
situación le permitía ocultar su acti­
vidad ilegal, pero ahora que está 
descubierta, agrava su caso.

Se ha comprobado que Hillebrand 
ha facilitado varias docenas de má­
quinas de escribir y de aparatos Ro­
neo a los nazis austríacos para la im­
presión del «Oesterreichische Beo-

bachter», y  diversos folletos subver­
sivos. Se ha comprobado igualmente 
que no cobraba este material y  que, 
por tanto, «este comercio ilegal» te­
nía que ser sufragado por los capita­
listas que todos adivinamos.

Hay quien une este descubrimien­
to a las declaraciones que el general 
Goering ha hecho a Daranyi. que 
precisamente publica la «Neue Freie 
Pressc". «Es imoosible— dice en sín­
tesis— que haya en Hungría tales agi­
tadores alemanes. Si, no obstante, 
encontráis algunos, enviádmelos. Ya 
les arreglaré yo.>' ¿Podrá Austria 
hacer uso de esta declaración en el 
caso Hillebrand?

(«Le Temps», 5-XII-37.)

El m u n d o  n o  m u cre , sino auc renace

Advcrfencia a Europa
Así titula el gran escritor Thomas Mann su reciente libro editado en 

París. De su lectura se desprende un aura reconfortante que entona el alma 
y  abre el espíritu a todas las grandes emociones del más cálido humanismo. 
Libro de meditación y  de oportunidad. Cuando todos los valores humanos 
están en quiebra y lo intelectual y  lo moral quedan rechazados por esta ola 
de barbarie que actúa en el mundo, al remanso tranquilo de esta estimativa 
humanísima, prepara al hombre antidogmático a todas las resistencias y  a 
todos los avances nobles.

Para nosotros, que seguimos con dolor cómo la libertad se merma y  la 
razón se ofusca y lo material sobresale, la prosa serena y  emotiva de este 
alemán digno consuela nuestra mente e invita a nuestro espíritu a la fiesta 
de un ocio maravilloso.

E l humanismo, nos dice en síntesis, no tiene nada de escolástico ni 
tiene el más mínimo contacto con la erudición. E l humanismo es más bien 
un estado de espíritu, una disposición intelectual, un estado de alma que 
implica justicia, libertad, conocimiento y  tolerancia, y . también, amenidad 
y  serenidad. El humanismo es la duda, no considerada como fin, sino como 
método para encontrar la verdad; esfuerzo lleno de solicitud para destacar 
esta verdad ’por encima de todas las presunciones de aquellos que ponen 
esta verdad al servicio de sus intereses de partido. E l humanismo es el antí­
poda del dogmatismo.

E l verdadero humanista toma posición ante el mundo y  la barbarie 
fanática y  rechaza doblegarse a cualquier fuerza material, aunque el tirano 
apriete y  la imposición sobrevenga.

En efecto, los más altos valores están desamparados en esta destrucción 
implacable del momento. H ay alguna oiganización que pretende salir en 
=11 defensa al proteger la libertad contra el dogma, la liberalidad contra la 
imposición política; pero se observa la gran dificultad de e su  defensa al no 
reconocerse junto a este deseo la práctica y  el ejemplo necesario en quien lo 
predica.

L a  vida es algo más que la ordenación económica. Lo que hace vivir 
está por encima de la corriente material. En la vida colectiva la facilidad y 
c! consumo abundante es premisa indispensable; en la vida individual hay 
valores estimables que enoblecen la biología. Claro está que en esta guerra 
apocalíptica que nos trastona a los españoles y que se vislumbra en Europa, 
lo intelectual pasa como innecesario y  lo moral lleva signos de flaqueza.

La advertencia de Thomas Mann va dirigida a todos los europeos. A  los 
países fascistas las trata de irrazonables, sin derecho a anular la razón en 
nombre de la vida. A las democracias les hace un augurio triste. Entrevé un 
fin desagradable a fuerza de tener que oponer violencia a los avances de 
las dictaduras.

Sin  embargo, nosotros no le seguimos en su pesimismo. El mundo y  la 
cultura no perece, sino que nace. Se termina, a .  el mundo viejo, la forma 
anticuada que se oponía al avance de lo progresivo, de lo justo, de lo noble. 
Es el mundo que está naciendo ahora. Y  de este alumbramiento doloroso 
nace un hombre en plan de reconquista histórica. Reconquista para su pro­
vecho la propia historia, que nunca hacía él, sino que se la imponían; reco-

(conlinüa m  la  fá y in a  l ig u ln U  '

Ayuntamiento de Madrid
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P A L A B R A S  Y  T R A T A D O S
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Francia firmaría, con mucho j>*us- 
to, la paz dcfinitita con xAlcmania
P e r o  s e  a c u e r d a  d e l  T r a t a d o  d e  V e r s a l l e s  y s i e n t e  f r í o

Por AN D RE M AÜRO IS
CAD A  F R A N C ES, D E L A N T E  DE 

C A D A  A LEM A N

Todos los que observaron a Fran­
cia inmediatamente después del gol­
pe alemán en la zona de^Rcnania 
quedaron impresionados por su cal­
ma. N i manifestaciones, ni cantos, 
ni pánico. Todo esto lo he podido 
apreciar yo cuando, durante una jira 
de conferencias, viajaba después a 
lo largo de la frontera de Aisacia. 
Las ciudades estaban tranquilas: 
confiados los pueblos; los jóvenes 
soldados que habían ido a ocupar 
las nuevas fortificaciones no daban 
muestras de ninguna ansiedad ni de 
agitación. Y  es que este país quiere 
realmente la paz. Odia la guerra y 
recuerda los horrorosos males que 
ella trae consigo. Sabe que arruina 
a los vencedores y  a los vencidos. 
Se da cuenta de que una nueva con­
flagración europea, realizada con mo­
dernos instrumentos de destrucción, 
significaría a la vez la matanza de 
millones de personas y  el asesinato 
de toda una civilización. Comprende 
también que, en vista del fracaso de 
la seguridad colectiva, la única es­
peranza de aquellos que odian la gue­
rra es la firmeza de las naciones paci­
fistas.

Pueden haberse cometido muchos 
errores en el pasado; pero en lo que 
respecta al presente, raras veces ha 
sido la atmósfera de Francia más 
favorable a un acercamiento franco- 
germano. Cuando Hitler habló re­
petidas veces de tender su mano a 
Francia, esos discursos despertaron 
sinceras esperanzas en gran parte 
del pueblo francés. Si los discursos 
hubieran sido acompañados de pro­
posiciones concretas, es probable que 
las negociaciones hubieran comenza­
do ya. Pero, desgraciadamente, cada 
vez que el Gobierno francés inten­
taba descubrir los términos y condi­
ciones sobre las cuales hubiera de 
basarse tal acuerdo, era imposible 
obtener una respuesta. Hace sólo 
unas semanas, un diario de París 
publicó una sensacional entrevista 
que el canciller alemán había conce­
dido a un joven periodista francés, 
en la cual, una vez más. aquél ha­
bló de tender su mano a Francia. 
También una vez más. cada francés 
hubiera querido decir a cada ale- 

«E1 primero y más formida-m an.
ble obstáculo que se opone a nues­
tra unión 6s que aun no hemos com­
prendido claramente lo que queréis. 
Vuestro canciller ha dicho en mu­
chas oportunidades a los visitantes 
franceses e ingleses que consideraba 
absurda una guerra emprendida pa­
ra alterar una frontera, y que él no 
sería el hombre que permitiera que 
dos millones de alemanes fueran 
asesinados a fin de contar con otro 
millón más. Esto es hablar con pru­
dencia. ¿Podemos tomar por cierto 
que ésta va a ser en lo futuro vues­
tra actitud oficial y  que aceptéis el 
actual mapa de Europa en lugar de 
quejaros por él?>.

L A  C O N FIA N ZA  E N  A LEM A N IA  
NO  PU ED E SE R  M U Y  G RA N D E

Aunque aceptéis esto— cabría se­
guir diciendo a los alemanes— , nos­
otros suponemos que tenéis, sm em­
bargo, otras aspiraciones, que nos 
gustaría conocer con exactitud. ¿H ay 
cuestiones de honor respecto a los 
cuales exigís satisfacción? Alemania

igual con otras naciones. Si a este 
respecto conserva algún prejuicio, es 
necesano que se libere de él hacién­
dolo público, y que rechace cualquier 
intento de hacerse justicia por su 
propia mano. Debe admitir también 
que SI es legítimo el deseo de salva­
guardar su honor, el de Francia está 
comprometido en los tratados que 
ha firmado.

Francia quiere la paz. Desde que 
vuestro Gobierno asegura que tam­
bién la desea, parece haber llegado 
el momento en que es necesario po­
ner todos los naipes sobre la mesa 
y  pasar de los sentimientos a los 
hechos. Hablemos claramente. ¿S o ­
bre qué condiciones está Alemania 
dispuesta a volver a ocupar su lu­
gar, sin reservas, entre las naciones 

.de Europa? Si €sas condiciones son 
compatibles con nuestra seguridad 
y  la de nuestros amigos, si son jus­
tas y  moderadas, encontrarán en 
Francia, dentro de todos los parti­
dos, la más honrosa bienvenida.

La verdad es que en Francia per­
siste el deseo de llegar a un acuer­
do con Alemania, y , lo que es más 
notable, con mayor fuerza aún, a 
causa de que la vacilante y  contra­
dictoria actitud de Inglaterra ha dis­
gustado aun a ios que se consideran 
sus amigos. Pero la confianza en 
Alemania no es m uy grande. Por 
más buena voluntad que se ponga, 
es difícil tratar con un país que no 
reconoce la validez de los compro­
misos contraídos, ni colocar gran­
des esperanzas sobre la firma de un 
vecino cuya principa! actividad con­
siste en desgarrar tratados, exacta­
mente como si se tratara de repre­
sentar un acto de vodeviJ.

ADVERTENCIA A EDROPI

Cl

H A BRA  Q UE V O LV E R  A  LOS 
TIEM PO S D E  L A  PAZ ARM AD A

El francés pregunta: '-¿D e qué 
sirve discutir hoy las bases de un 
nuevo pacto, si mañana ese pacto no 
será válido a los ojos de^Alemania?» 
En cuestiones internacionales sólo 
hay dos métodos posibles: la fuerza 
y  la ley. Nosotros hubiéramos pre­
ferido cien veces el segundo. Y  lo 
preferimos todavía. Pero la elección 
presupone que los gobiernos euro­
peos abandonaron en todas las con­
tingencias el método de los hechos 
consumados, que es también el de 
violar los acuerdos. S i Alemania no 
se dispone a abandonar ese méto­
do, SI continúa en la creencia de 
que la ley es todo aquello que sólo 
favorece a sus intereses, no hay otro 
remedio que establecer, el equilibrio 
europeo sobre una base de fuerza. 
Pero la fuerza no significa necesaria­
mente guerra. Si no es posible lograr 
un entendimiento con Alemania, es 
seguro que más tarde o más tem­
prano se formará un bloque de na­
ciones, no ya para atacarla, sino pa­
ra resistirla. Esto sería volver a la 
paz armada, que fué el estado per­
manente de Europa antes de la gue­
rra de 1914.  N o es, por cierto, un 
arreglo satisfactorio, puesto que re­
sulta ruinoso para todos y  lleno de 
peligros. ¿Pero qué otra cosa puede 
hacerse frente a una amenaza cons­
tante y  directa? Ningún pueblo pue­
de tolerar una extorsión permanen­
te. Es una característica del hombre 
ser un animal valiente. Si es desafia­
do, se rebela.

Hoy, el deseo unánime de los 
franceses es el de v ivir como bue-€_r •     * -• •• —- VI VI A L'LIC

tiene derecho a negociar de igual a I nos vecinos con Alemania. Proba

blemente, un gran número de ale­
manes desea lo mismo desde e! fon­
do de su corazón. Existen, pues, 
probabilidades para la reconciliación, 
siempre que la dignidad de Francia 
sea tan respetada como la de A le­
mania, y  que ésta no pretenda, bajo 
el pretexto de la igualdad, substi­
tuir decisiones arbitrarias por acuer­
dos libremente aceptados.

Tales son las condiciones ineludi­
bles para un pacífico entendimiento 
entre Francia y  Alemania. Esc en­
tendimiento es necesano y deseado 
por ambos pueblos. Para realizarlo 
se requiere liquidar de una vez por 
lodos la política de fuerza, de des­
garrar tratados y  negar validez a 
compromisos. (Argos.)

("La VoZ” . Madrid. j-X II-37.)

:iv i

(Continuación)

bra su moral, la suya, no la que se desprendía de una costumbre bírlj*¡ 
opresiva; recoge los avances de la ciencia y  de la técnica y  los pone al^ 
vicio de todos; se ha desprendido del egoísmo individual para volcarse^ 
general, en lo  humano, en lo digno.

N o. E l mundo no acaba ahora, sino que empieza. Como en lodoi 
partos dolorosos, existen inquietudes, temores, fallos, intervenciones 
gicas. Pero el hombre nace y  el mundo seguirá otro rumbo y lo in te i»  
renacerá y  el fanatismo retrocederá, sea el que quiera, de derecha o dt ¡ 
quierda.

^No se perderán los grandes valores de la Humanidad porque siem 
quedarán hombres dignos, como Thomas Manh, que puedan lanzar a , 
cuatro vientos sus advertencias y  le digan al mundo que han nacido ^  a¡: 
testimoniar la serenidad y  no el martirio, para traer al mundo un mea gp|e 
de paz y  no para nutrir la lucha y  el odio. Para protestar siempre en lib lottj 
como éste, lógicos en su forma y  líricos en su expresión.

E l t élebre autor de '«La Montaña Mágica.» y  de ¡a trilogía de «Josepbj «it< 
debe apesadumbrarse tanto por la pérdida de la esencia de lo hura a  
porque ésta renacerá siempre de los escombros de la tiranía.

(«Mañana», Barcelona, 7-XIÍ-37.) S'in 
* - (fdfl

)E

■ebe 
p A  disi

S E  A U T O R I Z A  
la reproducción de 
cuanto se publica 
en este D I A R I O .

íient 
ífteti 
m es
N'« <

I7A I X T E R E S A M T E  ^HAJ^ÍFiESTO

los intelectuales brasileños hacen presente su fei r  
vorosa adhesión a la cansa de la República español I

Un buen número de intelectuales 
brasileños, entre los que figuran los 
más destacados valores de k  cultura 
de aquel gran país siiramericano, han 
dirigido al Gobierno de la República 
un manifiesto de simpatía a España y 
a su legalidad, que es un aliento más 
para persistir en nuestra lucha contra 
el fascismo invasor y contra los trai­
dores que cobardemente se aliaron 
a los extranjeros. Precisamente el he­
cho de que ese manifiesto de simpa­
tía y  de adhesión venga de Río de 
Janeiro, en las horas críticas en que 
aquel país v ive el período álgido de 
las veleidades fiiofascistas del dicta­
dor Gctulio Vargas, nos obliga a 
realzar su importancia. Tanto más 
cuando son precisamente los intelec­
tuales más destacados de aquella na­
ción los que dirigen su mensaje a los 
representantes legítimos del pueblo 
español.

E l Manifiesto dice así :
"Nosotros, los intelectuales brasi­

leños, patriotas y demócratas no sos­
pechosos, fieles a nuestra propia con­
ciencia. no podemos silenciar por más 
tiempo nuestra opinión sobre cuanto 
sucede en las desgraciadas tierras de 
España.

'•Nuestra actitud tiene el sentido 
de una pura demostración de amor 
a la libertad y a k  cultura, tan ame­
nazadas por k s  hordas del fascismo 
internacional, en el país que debe su 
patrimonio espiritual a figuras como 
Cervantes y  como Goya.

"E l Gobierno de la República es, 
de hecho y  de derecho, k  legítima 
expresión de la voluntad nacional, 
desde que fué elegido por gran ma­
yoría en elecciones realizadas bajo un 
Gobierno adverso. Y . por otra parte, 
ha sido este el espíritu de k  actitud 
del Gobierno brasileño, tanto más 
cuando hoy mantenemos nuestra re­
presentación diplomática cerca del 
Presidente Azaña, sin que hayamos 
otorgado a los rebeldes el reconoci­
miento de beligerancia.

"Estamos, por lo tanto, en el dere­
cho de manifestar nuestra conscien­
te solidaridad con el pueblo español 
y con el Gobierno que aquél se dió 
en k s  urnas, ambos profundamente 
unidos entre sí, enfrentados en una 
lucha heroica con las huestes del fas­
cismo que amenazan destruir, en un

atentado supremo, todas k s  conquis­
tas del progreso.

"Ejércitos extranjeros de ocupa­
ción, bajo la bandera del fascismo 
imperialista, intentan liquidar una de 
k s  más gloriosas Repúblicas del mun­
do. La pobkción católica de k s  pro­
vincias vascongadas es diezmada por 
fuerzas mercenarias.

En  este caso cabe a todos los hom­
bres honestos, a todos los republica­
nos. el deber de manifestar su soli­
daridad para con aquellos que de­
fienden. desamparados, esa misma 
República, como régimen y  como na­
ción.

>>A los intelectuales es a quienes 
cabe imperiosamente el más conside­
rable y  especia! deber en k  defensa 
de una democracia en peligro, por­
que es sobre todo en el régimen de­
mocrático donde k  libertad del pen­
samiento puede brotar con toda su 
plenitud.

•'Invitamos, pues, a todos aquellos 
que no quieren para Brasil momen­
tos como los que está viviendo Es­
paña, a apoyar valerosamente la lu­
cha del pueblo español y  del Gobier­
no de k  República contra los trai-

toUr 
^'ram

: his

dores que se unen a los e x íra n i* *» ^  
para asesinar a sus propios hcruial 
en un tributo al fascismo guer*

Río de Janeiro, 19 37 .— A lvaro# 
reira. Mauricio Lacetda Filho. ffc ^  
celo Roberto, Octavio Thyrzo. ^
Wcncck, Bricio de Abreu. Santa li 
sa. A. D . Tavares, Graciliano Raa»
Diaz da Costa, José Lino do ^  
Aparicio Torely, Brazil Gerzón.# ■ . 
rilo Miranda, Adaigysa Nery. Mi»A 
Mendes, Milton Roberto, José Afl* 
nio, Mario Cabra!, Annibal M. #  ,

Ebchado, José Carlos Enriques. -  
Pontes, Alipio Costaílat. Café Fib 
Azevedo Amaral, Carlos Laca 
Arthur Ramos, Augusto Rodrigi 
Filho, Thomaz Lobo (senador), H 
guel Costa Filho, Abel Cher 
(senador), Domingo Villasco (di. 
do). Joao Mangabcira (dipuoi 
Osorio Borba (diputado), Genaro P* 
te Souza (diputado), Caio Prado 
losé Simeón Leal, N . de Brito, 
genia Alvaro Moreira, Omer 
Alegre, Odylo Costa Hijo, Sady 
ribaldy, Clovis de Guzmán, Lucio* 
Nascimento Rangel, Benjamino 
res Cabello, Tina Canabrava. 
Silveira."

Declaraciones del Mayor 
a un redactor de «El Sindicalista

E l Partido Laborista inglés dedica especial ai®*’’,! 
ción a los niños de la República españolfl^

Madrid, 6.— El Mayor Attlee ha 
manifestado a un redactor de nues­
tro fraternal colega « El Sindicalis­
ta» :

"Desde hace tres meses pensamos 
que cl Comité de N o Intervención 
no podía cumplir los fines para que 
fué creado. Está visto que no servía 
más que los intereses de Inglaterra 
y Alem ania: por eso. en la Cámara 
de los Comunes y  en las platafor­
mas políticas, el Labour Party, an­
ticipándose a k s  demandas del Go­
bierno de k  República Española, 
exigió para éste la  equidad y  los 
atributos que otorga el Derecho In­
ternacional.

En otro orden de ideas, tengo que

hacer constar que no olvid»®®* 
precaria situación a que to«da 
conduce al país que k  sufre- Ep 
días presentes se hace en Ingl*
activísima campaña de p t o p ^ ^ l  

antifascismofavor del 
Las organizaciones y  los 
todos de nuestro Partido di ^ 
singular atención al problema
alimentos en Madrid y, en 
en la España democrática. S íp * ^ "
mente los niños merecen i"*'le ^

mayores ansias
Se han hecho colectas a

colaboran tanto los elementé'* ^
ticos e industriales del Lab- , 
como k s  Cooperativas 

("M añana", Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid
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Pebe añadirse que este orden público
üenii
r
lo ji , foim ula u n a  realid ad  sin  a lm a, un 
nei* gple autom atism o de la  v id a  m aterial. 
'  lüi potege, al contrario , una adm irab le vida 

afitual, una continuación un renaci- 
to de todo lo que ha hecho la  graii- 

um afc; de la cu ltu ra  v  de la  civilización  
T España-
Vingán valor auténtico se ha perdido, 
¿do por el contrario  conservado e im- 
s'-V’ de una fuerza  n u eva . Sea  e l sen- 
?iento popular de la  belleza o  la  sabia  
«rieiicia de la  cu ltu ra , todo está  intacto, 
■coestá m agnificado.
No quiero h ab lar de lo que otros tes- 
ir- dieron y a  a  conocer : el esfuerzo 
c lif , la educación de los soldados, el 
Jumento heroico de obras de a rte  y  bi- 

s, bajo  e l fuego  m ism o. A dm ira- 
historia la de la  revelación  de la  cul- 

al pueblo español en m edio de la 
H l l ^ u a  y  la salvación  de los m ás altos 
U I^E iaraiios de esa  cu ltura  por e.se pueblo 

■^vía  ignorante pero lleno de respeto 
las obras m aestras que lib rab a  del 
io y  la  devastación.

Be contentaré evocando aquí dos re­
unios, dos pequeños hechos que me hi- 

sentir la  realid ad  de la  civ iliza- 
®  renaciente de E sp a ñ a , eii lo que tiene 
•popular y  lo  que tiene de culta.
En el camino de regreso , entre  V alen- 

Pní» * y Barcelona, los h abitantes de un 
:alÉ iloeño puerto, advertidos a ú ltim a hora 

•nuestra llegada, han  adornado su s ca­
mpara recibirnos. E n tram o s en esta  pe- 

ciu ad g lo rio sa  por su s  recuerdos 
íuf* * ^ o o s, peñón aislado aue dom ina la 

vie a  fortaleza vu elta  h acia  el 
de todo lo  que el m ar trae  a 

‘ de los s ig lo s  y  los d ías, a los 
que v iven  frente a  é l. D esde las

^ « a s  casas, una banderola no.s da la
ida. Sobre el banco de arena que

_ islote fortificado y  la  costa, toda
a  nos espera . H a sta  h a y  mú-

pyp (u ¿  sobre todo, so l. N ada de 
*sd ec iría  en el m arco fa m ilia r  de 

u larcs  en esos pueblos 
5 ií .“ ^ iterrán e o  que conozco tan bien,
& í'an tas M arías  v  el G ra n  del

aoA
Rej»

Ek>
Fik

hasta esa roca cu va  fortaleza se pa- 
fortalezas provenzales o lan- 

P o r  las  calles estrech as, en 
S# UaHii ^^^oones de esas casas verdes,
M !■ o b lancas, la< m ujeres extien-

mantones p ara  aum entar aún la 
 ̂ de esos lugare.s. M iro  las  tela.s de 

(/.^^■■gadas de bordados, adm irables 
F..^^ y  de sobria  riqu eza. E s te  pueblo 

^  belleza p ara  todos los actos de su 
necesita para recib ir a los fo- 

i; • Debe de sen tir que en trega  con 
naturaleza má.s ocu lta, la  m ás ve- 

‘  y  la m ás p reciosa , _v esos brazos 
-i J l ’^e se alzan  p a ra  saludarnos 

cerrado, parecen recoger el 
'‘r o V  portadoras de án foras, 

n'u, en C u en ca, b ajo  la s  a ltas  
 ̂ donde se extien de el frente de 

viejo profesor y  el cotiserva- 
^  obras de arte  nos reciben. E le - 

^ "fa d rid . A  lo la rg o  del cam ino, 
^ p i r a d o  la  atm ófera del frente :

• f c’ ’- •' P'^^sfos de v ig ila n c ia , te- 
■ cam paña, aviones en e l cielo.

lentam ente, unos ex- 
V.:, ^ ® r t le s  que e sc u ch a n  con sus 
^  ''ipil ol estrem ecim iento del

’̂^do las  escu ad rillas enem igas. 
C uenca, una nutrida gu ar- 

^■^to ^  nuestro autom óvil. T o d o  un 
'■ nos rodea durante unos

® n , un saludo am istoso  y  pa- 
■y -̂or „  estam os solos con e l v ie jo  
■i Tüi y  cetrino y  el conserva-
^noso °  S^ueso, u n  poco m onástico 

' que sonríe sin  cesar. Sólo

Por AlVDKE CHAMSOIV

fUf

piensan , am bos, en sa lv a r  el patrim onu' 
artístico  e in telectu al de su  provincia . 
M ien tras hablam os con ellos los aconte­
cim ientos pierden toda realid ad . \ o  se  h a­
b la  m ás que de tap icerías flam encas, de 
la  identificación de cuadros de la escuela 
ita lian a , de la  clasificacióu y  conservación 
de las  obras m aestras que contiene la 
ciudad.

E scu ch an d o  a l conservador, a lo larg o  
de !a carretera  trazad a  en lo hondo del 
puerto, que dom ina las  casas, los p ala­
cios y  la  cated ral de C uen ca, y o  pensaba 
io que debía se r  la v id a  de nuestros sabios 
durante la  revolución cuando L e n o ir  or­
gan izaba el M useo de M onum entos fra n ­
ceses. E n to n ces, com o aquí, a flu ían  por 
todos lados las  ob ras m aestras de las  co­
lecciones reales  o p a rticu la res, de las  ig le ­
s ia s  o de los m onum entos públicos ; en­
tonces, como aquí, ante el pelig ro  de los 
incendios y  del p illa je , unos hom bres con­
sagraban  toda su fuerza  a l salvam ento de 
estas  ob ras. P ero  la  R evolución  francesa  
estuvo  m enos atenta que las  revoluciones 
m odernas para sostener en su  la rc a  a es­
tos salvadores del pasado. X u e stra s  cons- 
tituvente.s v  nuestros Convencionales co­
nocían e l va lo r de palacios y  bibliotecas, 
pero eran  m enos seu sib les a  la s  obras de 
arte  y  no llegaban  a  concebir que un 
m ueble o una tap icería  pudiera constitu ir 
tam bién u n  testim onio del genio hum ano. 
F u e ro n  siem pre ideólogos a los que sólo 
conm ovía el objeto si éste respondía a sus 
ideas. L o s  revolucionarios de hoy saben 
reconocer m ejor la  m arca del hom bre, t 'n  
la  perm anencia de las  catástro fes, éste es 
qu izás un elem ento nuevo que puede ha­
cernos creer en cierta  form a del progreso. 
E s  evidente, en todo caso, que la R e p ú ­
blica española ha p reservado  el patrim o­
nio de E sp a ñ a  hasta e l lím ite  de su s fu e r­
zas e incluso  b ajo  el fuego.

Cuando regresábam os a la  ciudad, en 
ese e x tra ñ o  p a isa je  que la caída de la 
tarde h acía  m ás extrañ o  aún , e l v ie jo  oro- 
fesor se  dedicó a esbozar un parale lo  en­
tre Cuenca y  T oled o . T o led o , la  ciudad 
g lo rio sa , y  C uenca, la  ign orad a, ig u a l­
mente bellas la s  dos, pero C uenca m ás 
sa lv a je  y  m ás veríd ica  en su  soledad. H a ­
cía tre in ta  años que el v ie jo  profesor no 
sa lía  de su  ciudad . E n  su  ú ltim o v ia je  
visitó  A n d alu c ía  y  T oled o . O yéndole h a­
b la r , parecía  que fué a ye r . Pero desde 
entonces m edita sobre la sustancia de esta  
decoración m onum ental que le rodea, so­
bre el sign ificad o  de esta  m agnífica apa­
riencia de le  que llam am os belleza. P o r  
su  profesión  a lza cada día un puente frá ­
g il  e ind estructib le  eutre ese trozo de ci­
vilizac ión  so litaria  y  la  cu ltura u n iversa l. 
S u s  m editaciones h um an ísticas s igu en  la 
arm onía de los palacios y  la s  ig le sia s  con­
certada tam bién con la arqu itectura  de 
la s  roca.s que s ir\e ii de m u ralla  a la ciu­
dad . A s í  se condicionan y  se  determ inan 
recíprocam ente el orden hum ano y  e l or­
den transcendental, que es justam ente ei 
de la civilización  y  la  cu ltura.

L o s  so leados que nos acom pañan, *io;u- 
bres del pueblo, apartados por unos d ías 
del com bate, se apasionan tam bién con 
e 't a s  sab ias disertaciones. X o  se cre?n 
fv e ra  de estos debates. Q uieren com pren­
d er tam bién ellos lo que les m aravilla  en 
este apiñam iento  de rocas, m u ra llas , b a l­
cones y  torres. Sen sib les  a la  belleza, lo 
son m ás aún a la  poesía . D urante todo el 
v ia je , atra\'esando la s  soledades de esta 
p rovin cia , en los coches que conducen con 
loca tem eridad, nos cantarán  trozos de ese 
rom ancero que los poetas de la  E sp añ a  
nueva —  nuestros cam aradas del C ongrc 
s o —  han consagrado a la  g u e rra , cu y  s 
azares sostienen e llo s, soldados, con su 
vid a , ju n to  a esos poetas, soldados como 
ellos tam bién.

E ste  D IA R IO  se r e ­
p a rte  g r a t u i t a m e n t e

M iseria de España  

Ruina de España
P ero  todo eso no es m ás que u n  a s­

pecto de la  realid ad . E s t a  fecundidad de 
los cam pos, esta  v ita lid ad  de las  ciudades, 
esta  perm anencia de la  cu ltu ra  represen ­
tan sólo una faceta de la  E sp a ñ a  leal de 
h oy. L o  que me h a conm ovido en el curso 
dei v ia je  que acabo de h acer, es la  re a li­
dad to tal, e l form idable contraste entre 
las  fuerzas de la  v id a  y  la  a le g ría  y  los 
poderes del odio v  de la destrucción.

Sobre esta  a le g ría  tran q u ila  y  este re ­
nacim iento de Pvspaña, planean  en todas 
p artes la s  am enazas de la  m uerte. N o 
h a y  una ciudad , n i un pueblo, n i una 
com unidad hum ana, por gran d e o pe­
queña que sea , que no deba tem er, cada 
segundo, el ataque de los aviones, de los 
buques que pasan  de larg o  o, s i  el fren te 
está  cerca, el tableteo de la  artille ría .

U n a  línea abstracta  e irriso ria  es su fi­
ciente p ara  hacernos p a sar del mundo de 
la segurid ad  a l  m undo de la  m uerte y  de 
la  ru in a . ¡ C on  qué violencia se nos apa­
rece entonces e l carácter ilusorio  y  frá g il  
de esa  segurid ad  en la  que creíam os v i ­
v ir  ! E n  C erb ére, ú ltim a ciudad francesa, 
una escarapela  azu l-b lanca-ro ja  protege la  
estación. P ero  no ha bastado p ara  im pedir 
la s  incursiones de la  aviación que h a am e­
trallado hace pocos d ías el cuartel de los 
aduaneros. M e hicieron el re lato  de este 
ataque unos testigos ocu lares, m ientras 
aguard ábam os la  salid a  del tren que debía 
conducirnos a E sp a ñ a . S in  em bargo, 
a q u í, sem ejantes a le rtas  son aún m otivo 
de escándalo, m ien tras que a l otro e x ­
trem o del túnel cavado en la  m ontaña, en 
P o rt-B ou , la  m atanza y  la  destrucción se 
tran sform an  bruscam ente en cosas nor­
m ales.

¡ M onstruosa fac ilid ad  del asesinato  ! 
L a  ciudad h a sido bom bardeada m u y  a 
m enudo. S u  viaducto  y  la  salid a  del tú ­
nel eran  los ob jetivos, pero son casas h a­
bitadas la s  que están  en ru in as, son m u­
je re s  y  niños los que han m uerto. E n  la 
estación se h a  roto parte  de la s  v id rie ras . 
X a d ie  p iensa  en esa am enaza, ü n  cara­
binero con e l que he entablado conversa­
ción me dice : «¿ N o  h as hecho la  g u e rra ?  
S i  oyes las  siren as, échate ju n to  a  un 
m uro.» L u e g o , se pone a  h ab lar de otra 
cosa, .^.compaña a dos hom bres, un vie jo  
y  un adolescente, que dorm itan sobre una 
banqueta. «H an escapado de los faccio­
sos. V ienen  de X a v a r r a .. .»  P reg u n to  si 
han  dado in form es sobre lo  que ocurre a l 
otro lado. «A  disposición de los je fe s  su ­
periores» , me contesta el carabinero . E s ta  
frase  me in sp ira  confianza. M iro  a los 
dos fu g itivo s . A brum ad os de fa t ig a , des­
cansan  en una especie de beatitud . E l  
v ie jo  está  curtido por e l a ire  ; e l adoles­
cente es paliducho y  m acilento. P ien so  en 
las  h oras terrib les que han debido de v i­
v ir  los dos ; en la  an gu stia  que h a debido 
de aten azarles. S in  em bargo, dorm itan en 
esa quietud de la  carne que recobra sus 
fu erzas, y  como los dem ás hom bres que 
nos rodean, no piensan  tampoco en los 
p e lig ros que les  am enazan.

E s t a  am enaza se halla  tan presente en 
todas p artes que el hom bre aprende a v i ­
v ir  s in  ten erla  en cuenta. E n treg ad o  a la  
gu e rra , se la s  entiende con ella.

Sólo  en n u estra  ru ta , durante centena- 
)'es de k ilóm etros, a o rillas de la  costa o 
en el in terior, en esos pocos d ías de v ia je , 
hem os encontrado la  g u erra  por todas 
p artes. S in  duda estaba eu v ig o r desde 
hace m eses y- lo está  todavía . P ero  sólo 
quiero  h ab lar de lo que he v isto . N o  es 
por d ar a m i v ia je  e l aspecto de u ii relato 
heroico, sino p ara  a testigu ar m ejor toda 
la  rea lid ad , hablando sólo del pálido a s­
pecto que de ella  he podido ver.

E n  P o rt-B ou , m ien tras esperam os n u es­
tros autom óviles, unos golpes sordos con­
m ueven el horizonte. Son  dem asiado le ­

jan o s p ara  p restarles  un segundo dfe aten­
ción. P ero  sabrem os m añana que h a ha­
bido com bate en a lta  m ar entre un cru ­
cero rebelde y  unos aviones gubernam en­
tales. A  lo  la rg o  de la  costa nos enseñan 
los puntos bom bardeados en d ías ante­
riores. E n  G eron a, un as casas d erru id as 
dem uestran que los aviones acaban de p a­
sar soltando su  carg a  de bom bas. E n  B a r ­
celona, nos h ablan  del ú ltim o ra id , de 
unas decenas de m uertos, de unos cente­
nares de h erid os, y  por la  m añana, cuan­
do sa lim os de la  población, suena la a la r­
ma que dejam os a trás. A  lo larg o  de la 
costa, un buque desconocido que navega 
rum bo a l S u r , lanza su s obuses sobre las 
ciudades que atravesam os y  encuadra 
nuestro  paso. E n  V a le n c ia , la  segunda 
noche de nuestra  estancia a llí, poco antes 
de am anecer, e l grito  de las  sirenas des­
p ierta  bruscam ente, m ientras entre e l ta­
bleteo de la a rtille ría  an tiaérea , suscitado 
por la  trepidación de los m otores, el f r a ­
gor de las  bom bas a trav iesa  e l cielo  y  
viene a  rom perse con un inm enso estré­
pito sobre la  gran  ciudad superpoblada. 
E n  M ad rid , por fin , entre las  casas de­
rru id as , vaciadas de su s p isos como ju ­
guetes in fan tile s , acom pasa la s  noches la 
cadencia de la  artille ría  pesada tirando 
sobre la ciudad . E n  lo  oscuro se alum bran 
los incendios y  lo m ismo que en P a r ís  y  
en L o n d res acuden los bom beros a apa­
garlo s. E n  la s  ca lle jas se  oyen  g rito s  de 
m u jeres y  n iños. E l  m artilleo continúa 
sobre la  ciudad. S e  puede ad vertir  la  ca­
dencia de! tiro  —  de diez en diez segun ­
dos — , contar e l espacio entre los golpes, 
y ,  p ara  los que tienen e l hábito de la 
g u e rra , reconocer s in  esfuerzo e l calibre 
de la s  p iezas que tiran  sobre todas esas 
’̂id as y  todos esos tesoros amontonados 

por la  h istoria  y  e l genio  de una gran  
nación. C esa  e l fuego  poco antes de llegar 
el d ía. D esd e la  ventaua de m i habita­
ción, en e l silencio  recobrado y  la  fre s ­
cu ra  del a ire  in m óvil, veo las  prim icias 
del a lba  que asciende sobre M ad rid . L a s  
p rim eras J ín e a s  de fuego  están  a  unos 
cien m etros de nosotros. U n  d isparo  se 
destaca en el silencio del am anecer. S i­
lencio, m ás silencio. E l  d ía  crece. L a  lí­
nea de los tejados, n egra  hace unos m i­
n utos, recobra su s  colores de piedras y  
te jas . O tros dos tiros responden. U n a 
banda de am etralladoras rom pe e l fuego, 
se detiene, vu elve a em pezar. U n  tiro  de 
m ortero, h acia  C arabanchel, da la  im ­
p resión  de u n  su rtidor continuo de pie­
d ras p lan as sobre una superficie de agua. 
L a  voz de la  a rtille ría  se despierta. L o s  
aviones llenan  el cielo. A lg u n o s  pasan  a 
una decena de m etros sobre los tejados 
de las  ca sas, con un clam or tan b reve que 
no evoca n inguna com paración. Son  los 
cazas republicanos que van  a am etra llar 
la s  lín eas en em igas. E l  estruendo sigue 
sin  interrupción . T o d o  e l frente arde y  
en M ad rid  continúa la v id a  como s i la 
locura presente no pudiera nada contra 
la  sab id u ría  secular. F re n te  a m í, a l otro 
lado de la  p laza, h a y  m ujeres en bata 
que abren  su s  balcones, la s  facciones a l­
terad as entre e l resp landor persistente de 
la ju ven tu d , bellas y  rendid as. U n o s ni­
ños ju e g a n  y a  a l borde de las  aceras. l/os 
dependientes levantan  el cierre de los co­
m ercios...

L o s  m uertos de la  noche acaban de en­
fr ia rse  en la  postura  que conservarán  por 
toda la  etern idad. L o s  heridos se agaza­
pan sobre su  v id a  am enazada como para 
im p edir que h u y a . L o s  que v iven  encuen­
tran  de nuevo su s  trabajos y  su s a le g ría s , 
sobreponiéndose una vez m ás, por el sen­
cillo  ju e g o  de las  cosas cotid ianas, a la 
zozobra que debía ad h erirse  a su s cora­
zones. S e  com bate bajo  t ie rra , sobre la 
tie rra  y  en el cielo, pero M adrid  continúa 
viv ien do con esa resuelta  despreocupa­
ción , ese desprecio de la  m uerte v  del 
su fr ir  que sólo resu lta  exp licab le  por un 
total am or a la  vida.

(C o n t in u a r á .)
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E l  GENERIL H l i J E  OFRECE UN ALMUERZO A IO S PERIODISTAS EXTRANJEROS

Mr. Attlee dice: ‘ "Defenderemos la cansa del 
pneblo español porque es n u estra  c a n s a ”
El diputado laborista Noel Baker dice que su impresión es qae el Comité de 

*'no intervención" no paede sacar las tropas extranjeras de España
M ad rid , 5 . —  E l  gen eral M ia ja  

obsequió hoy con un alm uerzo a 
los period istas ex tran jero s y  a 
los LXirresponsales de las  agencias 
internacionales. E l  a g a sa jo , o rga­
nizado con m otivo del a n iversa­
rio  de la  defensa de M ad rid , h a­
bía su frid o  algun os aplazam ien­
tos por las m uchas ocupaciones 
del gen era l. H o y  coincidió con la 
v isita  que a l general hacían  los 
parlam entarios in g leses que fu e­
ron tam bién invitados al a lm uer­
zo. O tros invitados fueron e l m i­
n istro  de Com unicaciones y  el 
m inistro  de Instrucción  Pública, 
que se encuentran desde el vier-, 
lies en M ad rid . T am b ién  se h a­
llaban  entre los asisten tes, e l go­
bernador m ilita r de M ad rid , g e ­
neral C ard enal ; el delegado de 
P ropagan d a y  P ren sa , Carroño 
E sp a ñ a  ; el com isario del Centro, 
Antón ; el gobernador de M a­
drid  : el a lcald e in terino, Gómez 
Fúgido ; e l representante en M a­
drid  del m in istro  de H acienda y  
Flconomía y  de la  Presidencia del 
C onsejo , T eó filo  M o re n o ; el 
m iem bro de la  E je c u tiv a  del P a r ­
tido So c ia lista , M anuel A lv a r  ; 
los ayud an tes del gen eral M ia ja , 
Lw oiiel Pérez M artínez, com an­
dante P áram o y  capitán E stru g o , 
y  lo.s je fe s  del C u arte l G eneral.

E o s  com ensales eran  unos se­
senta y  cinco, para  los cuales el 
gen eral tuvo todo género de am a­
bilidades.

A n tes del a lm uerzo, el general 
M ia ja  conversó con los diputados 
in g leses, quienes no le ocultaron 
la  fuerte  im presión  que les había 
causado la ráp ida v is ita  efectua­
da esta  m añana al barrio  de A r ­
gu elles, a sí como el contem plar 
los de.sperfectos que presenta una 
parte del P a lacio  N acion al, desde 
cuya terraza estuvieron contem­
plando las líneas republicanas de 
la  C asa  de C am po y  las  que ro ­
dean la  C iudad U n iversita ria .

T am b ién  conocieron, por la e x ­
plicación que les fu é  dada por los 
je fe s  respectivos, cu á l es la  s itu a ­

ción de la s  fu erzas facciosas del 
frente de M ad rid  _v de la  parte 
m ás a le jad a  de la capital.

T ra n scu rrió  la  com ida eu me­
dio de un am biente cordial y  al 
final e l general M ia ja  ofreció el 
a lm uerzo, diciendo que se hallaba 
en deuda con la  P ren sa  e x tra n ­
je ra , la  cu a l, desde el prim er día 
de la sublevación , h a  seguido la 
lucha del E jé rc ito  del C entro  con 
rem arcable in terés.

E s t a  com ida —  añadió —  coin­
cide con la v is ita  de los repre­
sentantes del P arlam ento  in g lés, 
que son desde anoche nuestros 
huéspedes. Q uiero d irig irm e a 
M r. A ttlc e  para  decirle que he­
mos seguido  paso a  paso su  ac­
tuación en la  C ám ara  de los Co­
m unes.

Y o , por m i condición de m ili­
ta r , no me puedo m eter a  fondo 
en los asuntos internacionales, 
porque p ara  esto están  aquí dos 
dignos representantes del G obier­
no de la  R ep ú blica, que son quie­
nes pueden h ab lar de esta  cues­
tión ; pero sí puedo decir que he 
tenido la  suerte de que e l destino 
me escogiera p a ra  m andar un 
pueblo que desde e l prim er hom­
bre h asta  el ú ltim o sólo tiene un 
deseo.

H o y  tenem os unos soldados or­
ganizados y  y a  no o cu rrirá  aque­
llo de noviem bre del pasado año, 
cuando acudieron a la C asa  de 
Cam po a  contener a l enem igo 
cuatrocientos hom bres provistos 
de 65 fu s ile s . A quellos heroicos 
luchadores pertenecían , por rara  
casualid ad , al S in d icato  de B a r ­
beros y  en su vid a  habían  cogido 
m ás arm as que las herramienta.s 
propias de su  oficio. E llo s  sac ri­
ficaron su  vid a e hicieron frente 
a fu erzas rebeldes poderosas. 
E ra n  unos hom bres que 110 te­
nían siq u iera  una m ala organ iza­
ción m ilita r.

D e estos españoles y  de otros 
grupos sem ejantes h a su rg id o  un 
ejército  hecho por el m ism o pue­
blo y  que nada tiene que envidiar

a los restantes e jércitos del 
mundo.

N osotros hem os organizado el 
E jé rc ito  de abajo a a rrib a . E s te  
pueblo discip linado e s  el que ha 
creado los m andos, con la  ayuda 
reducida de unos cuantos profe­
sionales del E jé rc ito , entre los 
cuales tengo  el orgu llo  de contar­
me ; y  a s í han  su rg id o  lo s  cuatro 
e jércitos que están  luchando en 
la  zona lea l, e jércitos dispuestos 
a vend er caras su s  v id as y  a  de­
rra m a r su  san gre  por la  defensa 
de la L ib e rta d , que no será  la 
de E sp a ñ a , sino la  del mundo 
entero.

A  vosotros, p eriod istas, que 
está is conviviendo con nosotros y  
viendo nuestra  lucha d iaria , nada 
tengo  que deciros. E st0 3 ' seguro  
de que continuaréis, como hasta 
ah ora , diciendo a l m undo entero 
que el pueblo an tifasc ista  español 
está  d ispuesto  a m antener la  lu ­
cha en todo momento hasta que 
se nos h aga  la ju stic ia  debida y  
la s  libertades del mundo queden 
asegu rad as.

N ada m ás ; j 'o  no soj- orador 
.V term ino estas breves p a lab ras, 
d ic ie n d o ; ¡ V iv a  la  L ib ertad
M u n d ia l!

U n a  gran  ovación acogió las 
p a lab ras del gen era l, que fueron 
traducidas a l in g lés  p or e l cap i­
tán E stru g o .

E l  diputado A ttlee  d ijo  a con­
tinuación  que tanto él como sus 
com pañeros están  m u y agrad eci­
dos a la  invitación  que se le s  ha 
hecho de conocer la  E sp a ñ a  rep u ­
b lican a, porque ello  les ha perm i­
tido v e r  con su s propios ojos 
cuanto aquí ha ocurrido 3' ocurre 
y  ponerse en contacto con el pue­
blo, con la  re tag u ard ia  3- con la 
van gu ard ia .

C uand o regresem os ahora a In ­
g la terra  —  anadió —  podéis tener 
la  seg u rid ad  de que contarem os 
cuanto hem os v isto  v  direm os 
cu ál es e l esp íritu  de organ iza­
ción que e x is te  en la  R ep ú b lica  
española. D efenderem os la  cau­

sa  del pueblo español porqué es 
la  cau sa  nu estra  y  harem os toda 
la  propaganda necesaria  para a3'U- 
dar m oral 3- m aterialm ente a 
nuestros cam aradas de E sp añ a . 
¡ \ ’iv a  e l pueblo e sp a ñ o l!

E l  corresponsal en M ad rid  de 
« L a  N ación», de Buenos A ire s , 
señor E s la , dió las  g ra c ias  por 
la  atención del gen era l, en nom ­
bre de su s  com pañeros, y  resaltó  
la  im portancia de la  v is ita  de los 
d iputados in g leses.

A  requerim iento de los corres­
ponsales e x tra n je ro s , hizo uso de 
la pa labra  el m in istro  de In stru c ­
ción pública, Je sú s  H ernández.

E stam o s m uy agradecidos— d i­
jo— por la  v is ita  de los diputados 
in g leses y  quedam os b ajo  la  g ra ­
ta  im presión  de que nuestros 
ilu stre s  huéspedes, a l re g re sa r a 
su  p a tr ia , puedan e x p re sa r  el sen ­
tim iento unánim e de nuestro  p u e­
blo.

N ad ie  del pueblo ha sentido la 
m ás leve im presión  o cobardía 
que im pida p en sar en otra cosa 
que no sea la  v ictoria  m ediante 
e l aplastam iento  de F ra n c o  y  la 
exp u lsión  de todos los invasores 
de nuestro  pueblo.

P o d ré is d ecir que la  E sp añ a  
republicana defiende no sólo su 
cau sa , sin o  la  paz de líu ro p a . E s ­
tam os tam bién defendiendo lo 
que ha3‘ de dem ocrático 3- progre­
s ivo  en todo el m undo.

T erm in ó  pidiendo la so lid a ri­
dad del pueblo in g lé s  hacia la 
E sp a ñ a  ensangrentad a que no ce­
sa rá  en la  lucha h asta  lo g ra r  el 
triu n fo  decisivo.

H ab ló  después brevem ente P at- 
le rs , d irector de la «United 
P re ss» , quien tra s  agradecer la 
atención del gen era l, pidió que 
A ttle e  ilu strase  a todos sobre los 
resu ltados probables de la  p ró x i­
m a reunión del C om ité de N o In ­
tervención de Lon d res.

L a  petición fué acogida por el 
diputado B a k e r , quien d ijo  que 
el Com ité de N o  Intervención  ha 
estado m ás en coutra de la  E s p a ­
ña lea l que en favo r su3'o.

P od éis tener la  segurid ad  —  
a gregó  —  de que s i e l Gobierno 
de nuestro  p a ís  estu v iera  en las 
m anos del P artid o  L a b o rista , la 
E sp a ñ a  repu blicana hubiera te­
nido desde el p rim er d ía  la  a y u ­
da de los p a íses dem ocráticos y  
h ubierais podido com prar cuan­
ta s  arm as h ub ierais necesitado 
p ara  tr iu n fa r  en m u y  pocas se­
m anas.

M i impre.sión es que el Com ité

de N o  Intervención  no pn^ 
car la s  tropas extran jeras - 
paña.

E l  pueblo español debe 
tiin ista  y  ag u an ta r todo el 
po que sea preciso  hasta qm * 
o tp is triun fem os en las pró^- 
elecciones in g le sas .

G óm ez t^gido, invitó a L  
putados in g le se s y  a la Pr- 
a que fueran  m añana al 
m iento, donde a  la vez qae'j 
obsequiados podrán  conoop'!-. 
la  voz autorizada de! gobei^ 
cu áles son la s  necesidades r 
aprem iantes d e l pueblo m¿or 
no.

E l  corresponsal del «Ma*l 
te r  G uard ian »  pronunció lum-, 
lab ras lam entándose de haba 
do estos d ías de labios de pn 
na que tiene una represenu 
consu lar, la  afirm ación de qt 
población c iv il sólo desea 
term inación de la guerra, sir. 
tenerse a escoger cómo y  nh, 
puede ponerse térm ino a la 
tienda. E s t a s  palabras fa 
contestadas por el general U 
con la  afirm ación categórici 
que E sp a ñ a , la  E sp a ñ a  rt;- 
can a, no p ien sa  m ás que r  
apla.stam iento de Fran co  v 
expuhsión de los invasores.

L o s  diputados ingleses f- • 
a l despacho del general, con i- 
conversaron  durante largo

D espués los periodistas 
ron a l general M ia ja  divcrsa>- 
g u n ta s, tóelas e llas rclack:. 
con la  lucha habida hasta c 
y  el general contestó con I2 
rid ad  en él característica.

A l  cabo de dos horas y  t - 
los d iputados in gleses abaii'' 
m n el C u arte l G eneral de! F. 
cito del C en tro , 3- acümpd| 
de su s  séquitos se dirigiew 
teatro Ivspañol para  conft'T 
(L ra  de G a ld ó s, «Electra»-.

E n  las  p rim eras horas ' 
r.oche en su  residencia, .¡v  
ron a la  pro\-ección de vari» 
Hculas relacionadas con l i í  •”  
raciones llevad as a cabo pf* 
e jército  del Centro.

M añ an a, lu n e s, por la niafe 
antes de acu d ir a í  .A.vunttt*' 
to, segu irán  su  v is ita  a los «•' 
res  próxim os a M ad rid , y  ?'■ 
tarde posiblem ente iiiiciarif 
regreso  a V a len cia  y  Barc^ái 
deteniéndose a conocer el 
de G u a d a la ja ra .

(« E l D ía  G ráfico», Barcd’  
r -X II -3 7 .)

D i e z ñ s i l e l a s n o l o t a i f i o  
en líala

Del libro del mismo títnlo, 
original de Silvio  Trentin 

(ContlBuacióo)

E l  partido  3- la  corporación fueron las  form aciones 
eleg id as por e l fascism o  para  encuad rar, a su  servicio , 
toda categoría  de ciudadanos.

P ero  ni e l partido, n i la corporación h abrían  po­
dido cu m p lir su  m isión sin  la  «a3-uda» de las  lev'es 
especiales. A l  am paro de estas le3’es pudieron am’bos 
hacer irre s istib le  su  dominio*: lo  cu al tuvo  como con­
secuencia inevitab le provocar casi insensiblem ente el 
nacim iento de toda una clase política p a ras ita ria , cuvos 
in tereses tienden poco a p « ^  a  id entificarse con los' de 
la  d ictadura, y  cuyo destino es con stitu irse , a l fin al, 
en m uralla  de ésta.

A s í  logró  el fascism o —  realizando el program a 
anunciado, en 15 2 3 ,  por M usso lin i hacer brotar a 
la  fuerza ¡ el consentim iento !

P o r  otra parte, a favo r de la  situación sostenida 
por las  m ism as Ie3'es especiales, los grupos m ás pode- 
roM S del capitalism o m onopolizador, aquellos que, hace 
quince años, lanzaron a ! fascism o a l asalto  de los ú l­
tim os reductos de la  dem ocracia, tu rieron  todo el tiem - 
pí.) por su yo  p ara  perfeccionar a p lacer su s  métodos

clásicos de explotación  de las  cla.ses trab a jad o ras %• 
contrarrestar toda ten tativa  de pacificación europea, 
cu3'o triu n fo  hubiese arrebatado autom áticam ente toda 
seg u n d ad  a l goce de su s p riv ile g io s, para  desarro llar 
y  llevar a cabo su  p lan  de expansión  im p eria lista  v  de 
bandidaje colonial.

L a  reacción antifascista contra las medi­
das excepcionales.

E s e  es el activo  del balance. ¿ P e ro  es que, por la 
fe  de ta les com probaciones, e s  leg ítim o  deducir que las 
leyes excepcionales han  conseguido prácticam ente, en 
total o  siq u iera  en p arte , su  finalidad  esen cia l?  N adie 
osaría  afirm arlo .

E l  objetivo de esas lev'es, tan  a  m enudo enunciado 
en d iscursos h istóricos, era  e l de a n u la r la oposición, 
esterilizar el m icrobio an tifa sc ista  o , por lo m enos, ate­
n u ar su  v iru len c ia , norm alizar en sum a, aunque sólo 
fu ese  por lo que dura una corta pausa, la  v id a  nacional, 
de m anera que se perm itiera  a l p a ís  restab lecer un 
equilibrio  aun  fictic io  en su  organism o tan duram ente 
castigado. E n  este terreno  la  leg islación  especial, mu\- 
le jos de a y u d a r  a l fascism o a  re forzar su s  posiciones, 
a  desanim ar a su s  ad versarios, a  hacer echar a rtific ia l­
m ente raíces a su fa lsa  m ística  de disolución' gozosa de 
la  personalidad in d iv id u al en la  voluntad soberana del 
je fe , in térprete predestinado de las  ex ig en cias  que p lan ­
tea la unidad p rim aria  y  única im portante del grupo, 
no ha obrado m ás que como prestig iosa  levad u ra  de 
fermentos^ revolucionarios, como excitante irre s istib le  
de las  m as ocultas fuerzas de resisten cia  anticonfor­
m ista , en una p a la b ra , como ilum inación  repentina que 
d isipa  las tin ieb las en las  cuales un penoso pasado de

serv idum bre esp iritu a l h ab ía hundido a las conoe^'' 
ita lian as.

D entro  de la s  fron teras, pasado e l prim er ma"'] 
de desorientación, de confusión, h asta  de páiii*-- ' 
secutivo a l desencadenam iento del terror, las 
de la  oposición, forzadas a  la  lucha clandestina, ' 
redoblaron —  indom ables —  su activ id ad  de ink  - .

líOS partidos disueltos fueron inmediataniei' • 
constitu idos o reem plazados por otras formaciont'  ̂
tad as de cuadros m ejor seleccionados aue red "''., 
adeptos m ejor preparád os p ara  el com bate. h  ̂
dos com unista, socia lista  y  republicano, tan t^   ̂
ejecutados 3- enterrados p or los verdugos oficúw-' 
dejaron nunca de v iv ir , n i de actu ar. E l  niovi"’ 
«G iu stiz ia  e L ib e rta » , a l cu a l se sum aron liüin‘--‘ 
cid idos, no tardó en u n irse  a aquellos en ci 
frente.

H ostigad o  por su s ataqu es, atem orizado 
tencia de irrad iación  \' de proselitism o, el 
—  que, sin  em bargo, se  ja c ta  de no conocer 
i ’ic torias retum bantes e irrevocab les —  no ha ^  _ 
pen sar n i un solo día en desm ovilizar sus ap at'"  -  
opresión. L a  crónica, la  fr ía  crónica judicial 
g is tra  la  terrib le  m isión cum plida, sin  interf'’í  j  
desde hace diez años, p or c l T r ib u n a l espe^- -i 
ah í p a ra  testim oniar, a la  vez, la  creciente 
adqu irid a  — bajo el agu ijón  del p e lig ro ,  ̂
m ortal, que im plicaba su  e je rc ic io —  por la 
su b versiva  y  el fracaso  lam entable de todos ' .vi-* 
de exterm in io , trazados, uno tra s  otro , con 
>• un sa lva jism o  sólo exp licab le  por el 
secar, p ara  an iq u ila r su s fuente.?.
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